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EL LÁTIGO. 

REVISTA T AUROMAQUICA. 


Domingo 17 de Abril. 

Ayer tarde me dijeron 
que Monlpensier reinaría, 
y basta el gato de mi casa 
me miraba y se reia. 

— Muy contento estJs Pelegrin; así 
quisiera yo verle siempre. 

— Si señor, in¡ amo; estoy alegre, y 
or eso be cantado esa coplilla que he lei ■ 
o en un diario y que mo ba hecho mucha 
gracia. 

—¿Y no podría yo saber coal es la cau- 
sa de tn contento? 

—Si señor, mi amo; es que esta tarde 
voy á los toros y pienso que pasaré una 
tarde muy divertida. 

— ¿Qué, vas 4 los toros, Pelegrin? 
¿Es posiblo que á tu edad te bayas vuel- 
to tan aficionado á diversiones? iQne no 
se criticará al saber que el lego Tirabe- 
que es partidario de la tauromaquia! 

— Mire usted rni amo; mucho mejor es 
ir á los toros que no hacer lo que hacen 
otros viejos y otros frailes; con ir á los 
toros A nadie perjudico ni A nadie ofendo; 
pero conspirando ó pensando en coger el 
trabuco para ser faccioso y encender la 
guerra civil, se ofende A Dios, al prójimo 
y A la sociedad. 

— Siempre has de bailar una salida en 
tu favor, pero vamos otra cosa, Pele- 
grin; desoues del viage qne has hecho, 
después de la emigración voluntaria en 
qae h&s estado ¿no me dijistes al regre 
sar que inquirirías noticias políticas para 
qne volviéramos A publicar nuestras in- 
terrumpidas espilladas? 

— Si señor, mi amo; por eso voy i 
los toros. 

—¿Y qaé tienen qae ver los toros con 
los asuntos políticos? 

—Nada tienen qne ver mi amo; pero yo 
me entiendo. 

— Con que tú te entiendas y yo no, es- 
tá andado nada mas que la mitad del ca- 
mino. 

—Mire usted mi amo; si hablamos de 
política do podremos hablar mas que de 
cosas tristes, muy tristes; de artillería, 


de infantería, de caballería, de casas 
echadas abajo á cañonazos, de desgracias 
y de ruinas. Además por mucho que nos- 
otros querrá naos combatir los abusos y 
aconsejar lo útil y beneficioso no conse- 
guiremos nada, porque los monárquicos 
de la situación se bao propuesto hacer lo 
qne les do la gana y punto redondo. 
Creáme ust^d, mi amo. 

Predicar en el desierto, 
machacar en hierro frió, 
y dar consejos á on muerto, 
todo es trabajo perdido. 

— No te faba en eso razón, Pelegrin; 
pero mal qne bien de la política podía- 
mos sacar algún producto; p*ro en mate* 
ria de toros, que nada absolutamente en- 
tendemos no sé lo que podamos escribir. 

— Teniendo eso presente, he procura- 
do estudiar la ciencia tauromáquica, y 
on los libros que hablan de esto, porque 
tambieu bay libros científicos que ense- 
ñan el arte de torear, he aprendido á 
conocer lo que es poner banderillas A to- 
pa carnero, trastear al bicho, matar re- 
cibiendo, dar una estocada en todo lo rubio 
descordar al toro etc. etc. De modo que 
ya V. verá la primera reseña que vamos 
á hacer, que on regla nos va á salir. Po- 
drá usted decirme qae eD el redondel se 
cometen algunas barbaridades, como la 
de presentar á los caballos para que mue- 
ran indefensos; pero mucha mayor barba- 
ridad es, en el terreno político, ver morir 
á personas indefensas, como sucedió ha- 
c - pocos dias eD Sevilla, en la calle do las 
Sierpes. ¡Qné horror, mi amo, qué hor- 
ror! 

— Bien está Pelegrin; siempre ha de 
ser lo que inquieres. Escribiremos de to- 
ros. por mas que esto sea impropio del 
qne calza sandalias y usa capucha. 

—Venga esa mano, mi amo; ya verá 
osted como no es trabajo perdido; ya ve- 
ri usted que esto se leo cou mas gusto 
que si escribiésemos del niño Terso, de 
Caiu II, ó del príocipe fofo. Todos esos 
nombres fastidian ya á los españoles co- 
mo fastidia el hablar de mouarqoía. Yo 
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do sé á quieo le oí decir el otro día qne 
el nombre de monárgoico es sitioniojade 
gU&son. 

— ¿Y dime, Pelegr.in, qué método se- 
guiremos? 

—Ya se lo diré á usted, mi amo; aba- 
ra si nsted me da so permiso voy i salir 
an rato para tomar nota y enterarme do 
lo que-paga;- 

— Andá non Dioa.Pülegrjn. 


CAMELO. 

— Ya estoy de vuelta, mi amo. ¡Jesús 
qne ventarrón hace! crei que iba á volar 
por esos mondos de Dios, como dicen 
que volaba bace algan°s años la hermana 
Sor Patrocionio, la tnonja de los mila- 
gros. 

— Vaya, Peligrtn, deja quieta á Sor Pa 
trocinio, que sabe Dios lo qne osa pobre 
moDja estará • áciondo abora en París, y 
diroe las noticia > que has adquirido, ya 
qne te has propuesto qne hablemos de 
loros. 

— Pues, B'-ñ r; b* de saber usted qne i 
ya esta tarde no habr,1 toros,- qne se sus 
penden basta el domó go próximo, si Dios 
no dispone otra cosa. 

— ¿Y cua! ha sido la causa de esa sus 
pensión, Pelegnn? 

— ■ ■ 1 viento,, mi amo, el viento; por 
eso acabo de oir decir i nn flamenco con 1 
mucha gracia, qne los toros de esta lar- 
de no se aguaron, sino que se aventa- 
ron. 

— jQoé cosas tienen los flamettcoB, Pe- 
legnn! ¡Vea usted los toros »v otados! 

— Si, señor, mi amo, y otra cosa mas 
me dijo ese am g 1 flamenco, que por lo 
visto es hombre - ue lo. entiende. Me dijo 
qne ia nneva torería de ahora no puede 
torear con levante: qne en los tiempos 
de Pepeillo, Costillares, Montes, Redon- 
do y demás celebridades tauromáquicas 
punca se suspendían las corridas de to- 
ros, pues cuando’ hacia mucho viento lle- 
vaban los matadores preparadas las mu- 
letas con plomo; pero en el día aunque 
las llevasen preparadas con cañones de 
Amslroog también se las llevaría el vien- 
to, porque el arte taurómaco desde que 
faltan los grandes maestros ha decaído 
tanto qu j está in articulo mcrtis, ó como 
el otro que dice dando las boqueadas. 

—Y no deja de tener razón el bnen 


hermano flamenco, Pelegrin. La monar • 
quja y la tauromaquia van corriendo pa 
-rejas-ea Espa4av-La -monarquía por mas 
esfuerzos que algunos quieren hacer para 
resucitarla es ya un cadáver putrefacto. 

La tawomaqqia, ptuvmaa que haya al< 
guuo que otro torero que se distinga en 
algo, falta el arte en concepto de jos afi- 
ción idos , I a -vferdaflé rr Intel fgéh cía, y por 
consiguiente está en la agonía . Sin em- 
bargo todavía á los .que les gustan las 
corridas se hacen la ilusión de que se pa- 
recen á las de antaño y se distraen y se 
divierten. 

—¡Mucho me gusta oir’o á usted ha- 
blar, mi amo, ¿ve usted como tam- 
bién de t >ros se puede escribir como 
de política? Deseando estoy que llegue el 
domingo que yicne. Ya verá usted si no 
se le da otro camelo al público que des- 
cripción tan famosa vamos & hac >r. 


DOMINGO 24 DE ABRIL. 

— Ya se ha pasado al fio la semana y 
ha llegado el domingo. ¿Se suspenderá 
también boy la corrida, PelegrjBf. 

— Mncbo me lo be temido, mi amo; 
porqu.e be reparado que caando empiezan 
los ciegos á vender la papeleta de. toros, 
se desata el levante. Y' a usted ve el que 
está soplando ahora; pero los toros-van á 
lidiarse, y los toreros que no querian 
que se moviese una paja van á tener que 
torear con esto viento. Lo cual me re» 
cuerda el refraD de quo el que no quiere 
coles el plato lleno. 

— Pues bien, a'da con Dios, Pclegrin. 
Ve á los toros y diviértete; teniendo mu- 
cho cuidado de veDir cnanto s<- acaba ia 
lidia para poder hacer la descripción de 
ella . . 


—Aquí estoy ya mi amo. Toma, usted 
al instante la pluma, porque aquí traigo 
mi estado y mis apuntes y no quiero que 
se me vayan Í83 especies. 

—¿Y' qné método guardaremos para 
hacer la descripción? 

—Mire usted r mi amo, empezaremos 
por decir lo que me< pasó? antes de llegar 
é la plaza. .Diré qne como audamonesca* 
sos de cuartos, porque con loe arbi rios 
sobre coDsumos nos cueste mucho lo_que 
comemos, salí de mi casa, con e) objeto de 
ir á pesar de mi cojera paso entre paso 
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hasta el circo; pero qae eu el camino me 
encontró á nn piójimo que me brindó 
con un asiento en uu brek, lo que agra- 
decí porque si no hubiera llegado á las 
mil quinientas. 

Diré además que el aspecto de la plaza 
me agradó mucho porque no vi en ella 
k ninguno do los municipsles de rrwolver 
jay, mi amo, esto me agradó moch I No 
babia fuerza armada alguna; no babia mas 
que los serenos. Oiré además que apenas 
ocupó el palco de la presidencia el señor 
gobérnador civil, á las cuatro en panto ds 
la tarde, se presentó á hacer el corres- 
pondiente salado la cnadriila, á coya cas 
beza iban Ponce y el Gordito. El primero 
vestia azu' celeste matizado de oro, y el 
segundo punzó matizado de plata. La rnü 
sica entre tanto tocaba el popular himno 
de Garlbáldt con general aplauso de la 
concor rencia. 

Hecho el saludo y colocado cada cual de 
los lidiadores en so respectivo puesto, se 
abrió el chiquero y salió al redondel el 

PRIMER TORO. 

¡Ay que torito, mi amo, ay que bicio! 
De pelo josco, retin'o, buen trapío, bien 
armado y cornip’so. De condición blando, 
mas se creció tanto en la lidia que so hi- 
lo brayo, duro y de cabeza, piro siempre 
noble. 

— ¡Vaya, Pelegrin, veo que empiezas 
enjaretando bien la descripción! Tu que 
nunca has hablado una palabrada toros, 
¿cómo has podido aprender á conocer sus 
condiciones? 

—Ahí verá usted mi am- ! Ni yo mi3- 
mo puedo esplicar como lo he aprendido. 

— Querer es poder, Pelegnn. 

— Niego la consecuencia, mi amo. El 
dnque de Montpensier quiere con fatigas 
negras alcanzar una corona, y por mas 
que quiere no puede atraparla; pero siga- 
mos hablando del primer tero. 

En d&iorce varas que tomó hizo pegar 
siete batacazos mayúsculos á Enrique, Ga- 
llardo, Onofre, Pinto y el reserva; Causó 
seis heridas los caballos y mató seis; 
esto es, á horida por caballo. Gallardo se 
lastimó la cabeza, y después de haber sido 
curado en la enfermería, volvió tt salir 
bendado al redondel. 

Tocan á poner banderillas, y Nicolás le 
puso un par cuarteando por el lado de- 
recho, y Martin dos buenos pares tam- 
bién, al cuarteo. 

hn seguida Ponce, después del obligado 
brtndls de costumbre, dió al bicho diez y 
eis pases al natural y otro coi) la mano 


derecha. Cambió !a muleta por trapo mas 
pesado, que perdió dos veces, para darle 
una estocada arrancándole; y de lauto co- 
i mo se hartó de toro, salió con trabajo 
del embroque, perdiendo algún adorno de 
la taleguilla. En una colada falsa perdió 
otra vez el trapo, pues el bicho roceloso 
se habla hecho de sentido. Volviendo Pon* 
ce á liar el trapo le dió una estocada á 
volapié, otra en hueso, otra arrancando 
con coraje, rematándolo de una un poco 
baja. 

El Gordo como buen compañero estovo 
á su lado volviéndole el toro, y Martin 
al quite. Aunque Jos demás de la cuadri- 
lla so hubiesen sentado durante la faena 
se hubiera ganado tiempo, y con oso no 
hubieran estorbado en la suerte, porque 
mucha gente es hueca para la guerra 
y para coger aceituna?. ¿No es verdad, 
mi amo? 

—Dices bien, Pelegrin. 

SEGUNDO. 

Pelo negro, buen trapío y estampa, cor- 
nicorto, de condición bravo y de sentido. 
Tomó una vara de Gallardo hiriéndole 
el jaco, y en una colada suelta que le 
hizo segunda vez cayó dicho picador des- 
cubierto, y enganchándolo el toro por un 
muslo sufrió una cogida; trasladado i la 
enfermería, resultó que el bicho le habla 
causado una herida en la parte posterior 
del muslo izquierdo de cinco pulgadas de 
profundidad por una da estension, yen 
dirección de abajo arriba y de afuera 
adentro, herida que, aunque mal situada, 
no- ofrece gravedad, según la autorizada 
opinión de loa doctores Ceba líos y Chape, 
que espontáneamente se brindaron á su 
curación. 

Onofre, en cuatro buenas varac, como 
sabe ponerlas, dió una caída en descubier- 
to, librándolo e) Gordo muy á tiempo; 
pero tuvo dicho picador la mala suerte 
de sufrir una patada de! caballo, de cu- 
ya resulta fué á la enfermería, dé donde 
volvió al poco tiempo curado de su leve 
contusión-. Enrique en dos varas y un mar* 
ronazo perdió dos bacalaos (vulgo caba- 
11 js); Pinto puso si bicho dos varas sin 
uovodai. 

Tocan á banderillas y el Pescadero le 
paso nn buen par al cuarteo; salió su 
compañero Carita Ancha y le colocó otro 
par del mismo modo, pero con tanta des- 
gracia, que enganchado por el toro, por 
tener este muchos piés y haberle andado 
sobre corto, se lo llevó en la c&hez », ti- 
rándolo á corta distancia, y recogí j .ídolo 
des veces lo abandonó. Levantó « el ban- 
derillero con la cura ensangrentada yen * 
do por sus pies £ la enfermería, y reco- 


4 


EL LÁTIGO. 


nocido por los ya citados profesores resul- 
tó tener una Parida eu el ix.Ua de dos 
pulgadas de ostensión por otras dos de 
profundidad, dejando al descubierto, aun- 
que sin herida, la arteria del mismo nom- 
bre; otra on el iábio inferior y á la iz» 
quiarda de la nariz con herida de los te- 
gumentos; otra en la parte anterior dere • 
cha de la cabeza, y otras leves y pequoBas 
en la nariz y barba, y contusiones en el 
muslo, pecho y cabeza. (Según las últimas 
noticias el herido se halla en un estado 
de reacción propio de las numerosas herí* 
das que ha recibido, pero no ofrece gra- 
vedad.) 

Tocan á muerte y el Gordo se vá al to- 
ro, demostrando ser torero y que desdeña 
el peligro, porque conoce que su saber en 
el arte le hac i superior en la lidia. Lo 
pasa doce veces al natural y una cam* 
biando de mano, para darle una buena á 
volapié. Desafiando la fiereza dei bicho, 
con la rodilla hincada en tierra, lo secun- 
dó con tres en hueso, y le dió fin de una 
corta y delantera. ' v 

TERCERO.' .. 

Pelo negro, bragado, de buen trapío y 
corniveleto, bravo, con machos piés y 
receloso. En ocho varas que tomó de Ono» 
fre, Pinto, Enrique y el reserva, resulta- 
ron tres caldas, tres heridas á los caba- 
llos y muerte á dos; en los quites el Gor- ; 
do, que libró á Pinto eu una al descu- 
bierto echándole con oportunidad el capo - 
te al toro en la cabeza, cuadrándosele va- 
rias veces delante. El publico aplaadió 
con frenesí, la música tocó el himno de 
Garlbaldi, y el entusiasmo fuó general. 
¡Bien por la maestría, compaa Antoniol 

En tre Espeleta y su compañero pusieron 
ai toro cuatro pares de banderillas. Pon- 
ce lo pdsó con trece naturalas y uno cam- 
biando. El torito era receloso y estaba de 
seDtido. En un derrote le hizo perder el 
trapo cortándole' el terreno. Le dió una 
astocada arrancando á uu tiempo, un pin- 
chazo, y lo remató de una buena arran- 
cando. Me llamó mucho la atención, mi 
amo, un tropel de gente que entraba por 
entre barreras; y preguntándome dijeron 
qne muchas personas que se encontraban 
fuera de la plaza, deseando ver tanta pe- 
ripecia hablan forzado ia puerta del ar- 
rastradero, entrando á satisfacer su cu- 
riosidad. 

CUARTO. 

Pelo negro, bragado, buen trapío, cor- 
nigacho, broche, y apretado de arma, bra- 
vo, bueno de condición y con muehos 
piés. Salió pegando; en seis varas hizo dar 
cuatro caldas y tomar el olivo á Pinto 
con muerte de dos cabalios; al quito el 
Gordo y Pescadero. — Vicente le puso un 

Director, Juan Claridades.— Tip. de 


par de palos cuarteando y su compañera 
Manoiin un solo palo.— El Gordito, des- 
pués de cuatro pases naturales, uno cam- 
biado y tres redondos, le dió una magní- 
fica estocada aguantando, de ia que lo 
echó á rodar. (Aplausos generales.) 

Nuestro buen amigo Corral, célebre 
orador taurino, se echó al redondel, y 
abrazó al Gordo, teniéndolo largo rato en 
los brazos, entusiasmado con ia estocada; 
después con su buena sombra, dando quie- 
bros y cuarteos, se snbió á la valla, sien- 
do muy aplaudido por su oportunidad. 

QUINTO. 

Cutí de noche salió este toro, que era de 
pelo negro, de buen trapío y corniabier- 
to, de condición bravo y con machos pies. 
En seis varas que tomó de Omfre y Pinto 
hizo tomar el olivo al primero, y colán- 
dosele suelto al segando, causando cua- 
tro heridas á los caballos y matando uno. 
Martin, después de dos salidas falsas, le 
puso un par de palos al relance, y Nico« 
lás uno bueno al cuarteo. Ponce se faé al 
toro; lo pasó cuatro veces, costándole per- 
der el trapo y tomar el 0Ü70; le dió va- 
rias estocadas y pinchazos. El presidente 
mandó tocar segunda vez los clarines; 
la plaza estaba hecha una Babel, y el re- 
dondel un herradero. 

La noc e se vino encima, 
dicen que el toro mur ió; 
y como no se veia 
no se lo qae allí pasó. 

El presidente hizo la señal para que sa- 
liese el sos to toro; pero el público con la 
sensatez que le distingue dijo que no, y el 
presidente accedió mandando retirar la 
gente. 

Dando fin á la función 
con el sesto en el chiquero. 

LA CAMAMA DE APRECIACION. 

— Voy & hacer el resumen, mi amo; 
aquí si que me veo apurado, porque hay 
que contentarlos á lodos, y como Cama» 
ma está en San Idear, diré tau solo; qoe 
el ganado fuó bneníúmo; qae Ponce es- 
tuvo desgraciado; que el Gordito afortu- 
nado, valiente y bien; qoe los banderi- 
lleros cumplieron y algunos palos ss co - 
locaron con arte, y que los picadores es- 
tuvieron regalar, distinguiéndose Ooofre. 
La presidencia tuvo de todo, de bue- 
no y de malo. La entrada muy regular. 
Y de lo demás..» Punto final, mi amo, 
punto final que conviene. No hablemos 
mas do la corrida porque peor es me* 
neallo. 

— Vaya, Pelegrio, me voy á acostar, 
traeme el gorro.— El gorro frigio?— 
Hombre, no. el de dormir. 

la Paz, Enrique de las Marinas 31. 


